
Rita Giménez García, más conocida por el so-
brenombre artístico de Rita la Cantaora, nació
en Jerez a mediados del s. XIX y murió en Sori-
ta el año 1937. Se desconoce a ciencia cierta la
causa por la que la folclórica, al ser evacuada
del pueblo de Carabanchel Alto durante el
asedio de Madrid, acabó en la población de

Els Ports. Lo que no nos
debe de extrañar es que
la tonadillera tuviera noti-

cia de los hechos por los que
era famosa la Balma. 
Rita la Cantaora, por las noticias
de los cabales del cante jondo,
fue una artista del montón que

alcanzó la fama por motivos ajenos a su arte gracias a dos
dichos despectivos muy populares en la época: «Que tra-
baje Rita» y «Eso se lo dices a Rita la Cantaora». 

Las envidiosas, que son legión en la farándula, airea-
ron que la jerezana no estaba tocada por el duende y que
únicamente servia para la copla y los jaleosmenores. Quien
había disfrutado de un cuadro flamenco en la cueva de
Luis Candela viendo actuar a Fosforito el Viejo y La Co-
quinera, o a los míticos Pavón y el Niño de Escacena, sa-
bía del abismo que separaba a Rita de los más grandes.
Quizás, por esta razón, cuando le hablaron en el Sindicato
del Espectáculo de su traslado a un pueblo del Maestrazgo
donde se expulsaba al demonio del cuerpo de los pose-
sos, ella pensó que, al fin, se encontraría cara a cara con
el duende. Ya nadie puede atestiguar que la noticia de

los demonios de la cueva de la Balma
transportaran a la artista, por unos
segundos, a aquella otra cueva, la de
Luis Candela, donde ella tantas
noches suspiró por poseer el pre-
ciado don de los flamencos puros. 

En Sorita, a pesar de la prohibición
del Gobierno, se siguieron practicando
los rituales furtivos, hasta que tras la
guerra, un guardia civil, con el fin
de impedir definitivamente
el acceso a las brujas y
a los posesos, gritó:
«¡¡¡Aquí no entra
Dios!!!».



RITA LA CANTAORA TAMBIÉN FUE A SORITA

arrancamos con la leyenda
del avenc del diable que conta-
ban los naturales de la zona del
Penyagolosa. al parecer, en las
inmediaciones del macizo se ha-
lla una gruta vertical de difícil lo-
calización de la que los masovers
de la partida ignoraban su pro-
fundidad exacta. uno de éstos
movido por la curiosidad
ideó el plan de lanzar a la
obertura una soga
con una albarda
atada a un extre-
mo. cuando el
contrapeso tocó
fondo, el hom-
bre comenzó a
tirar para recu-
perar la ensilladu-
ra y conocer la ver-
dadera longitud que
alcanzaba la cavidad. cuál
no fue su sorpresa, que habien-
do concluido la operación, se
halló frente a frente con el mis-
mo demonio aupado sobre el
arreo del macho. «Sí que és fon-
da la cova!», exclamó. como se
ve, esta narración nos indica
cómo de cercano estaba lo fan-
tástico de lo cotidiano, o incluso
que el propio Satanás se encon-
traba a un tiro de piedra.  

el santuario de la Balma del
pueblo de Sorita es una iglesia de
estilo renacentista construida

dentro de una cueva junto al
río Bergantes. durante siglos
acogió ceremonias de nigro-
mancia congregando en su in-
terior a sacerdotisas del veci-
no aragón y a perturbados de
todos los puntos de la geo-
grafía.  Sobre estas prácticas
esotéricas fijaron su mirada
en el primer tercio del siglo
XX, el periodista agnóstico
alardo Prats, que publicó
Tres días con los endemo-
niados, (1929) y el médico
católico Àngel Sánchez go-

zalbo, que escribió Bo-
langera de dimo-

nis (1931). Fue
el propio go-

bierno re-
publica-
no el que
en 1932
t o m ó

cartas en
el asunto

prohibien-
do las ceremonias de

las brujas de caspe e impe-
dir así  que siguieran oficiando su
magia con enfermos de epilepsia
o el baile de San vito. 

Un exorcismo en la cueva
«¡Que salgan por las manos, que
salgan por los pies!», invocaban
las caspolinas en los aquelarres
para que el maligno saliera del
cuerpo del poseído. alardo Prats
nos describe en su libro sobre
aquella españa tenebrosa un
exorcismo. una joven de piel
transparente como una telaraña

era conducida por las brujas
hasta la zona del camarín. las
sacerdotisas van atándole unos
lacitos con cintas azules en las
puntas de los dedos. mientras
tanto, una de ellas la sujeta para
impedir que ésta se desplome,
pues no tiene virtud para aguan-
tarse sola. de repente, justo
cuando la arriman a la verja del
altar y se entona el gozo a la vir-
gen, la falta de aliento de la en-
ferma se transforma súbitamen-
te. Sus movimientos de autóma-
ta, con las piernas flexionadas,

los brazos caídos,
las manos muertas
y la cabeza colgan-
do hacía un costa-
do, se transforman
en las piernas, los
brazos, las manos y
la cabeza de un ser
autónomo pero po-
seso. el corro se
aparta de la mucha-
cha con el fin de pro-
tegerse de los man-
dobles que causan
sus espasmos. no
obstante, la tiritona se
torna en rítmica dan-
za, las extremidades se
tensionan y trazan gi-
ros como los una vele-
ta. luego, la muchacha

dibuja con la espalda un arco de
medio punto que se extiende de
los pies hasta el moño, con el
mérito añadido de no caer sobre
el entarimado. aquello no era el
baile de San vito; con aquella
violencia de los gestos y las con-
vulsiones realizadas con apasio-
namiento aquello más bien pa-
recía una juerga flamenca en las
cuevas del Sacromonte. 

entonces, la joven grita un
canturreo incomprensible que le
sale del fondo del alma. Sus pro-

pios bramidos y las sacudidas se
sincronizan con los cantos de las
brujas en corro. el tembleque del
frágil cuerpo y las babas que
brotan de la boca componen
una estampa que produce el es-
panto del resto de los asistentes.
de un momento a otro la joven
expulsará el demonio  por los
pies, por los pechos o por los de-
dos de las manos, «por los ojos no,
que me quedaré ciega», se le oye
decir. después, se le despasa un
botón de la camisola y se pueden
ver los pezones que, por su as-
pecto erizado, parecen ser la vía
de escape elegida por lucifer.
más tarde, la chica realiza una se-
rie de molinetes como una pe-
onza dejando a vistas las enaguas
mientas las greñas le cubren la
cara de cera y los lazos añiles sal-
taban por los aires. al punto,
lanza las albarcas de esparto y las
otras piezas de ropa hasta que la
chica, extenuada, se precipita
contra el suelo completamente
desnuda.

en ocasiones, el ritual degen-
eraba en actos más mundanos,
que, sin duda, también consti-
tuían un importante elemento de
esparcimiento para aquellas mul-
titudinarias concentraciones hu-
manas.

Los endemoniados. El santuario de la Balma de Sorita
fue el escenario de ceremonias de nigromancia desde
muchos siglos atrás hasta que, en el año 1932, el Gobierno
republicano prohibió estas prácticas supersticiosas. 

El embrujo del
Maestrazgo 
La Balma acogió ceremonias de exorcismos que celebraban

las «caspolinas» y que la Segunda República trató de erradicar


El prodigio frustrado
Alardo Prats, a la derecha de la imagen.   

Momento de la representación del demonio en
su lucha contra el ángel. 
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